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 Acerca del lugar y los primeros acercamientos:
             El Instituto Educativo Huellas como su nombre es una entidad dedicada a la enseñanza de la educación. Esta ubicado en la calle Agrelo 3668, en el barrio de Almagro. Nació en 1987 como Jardín de Infantes “El oso goloso”. En 1999, como parte de un proyecto educativo de mayor alcance, cambió su nombre por “Instituto Educativo Huellas”, incluyendo Nivel Inicial (Jardín Maternal, Jardín de Infantes y Preescolar) y Nivel primario. Este último se divide en dos ciclos, el primero incluye 1ro, 2do y 3er grado, y el segundo ciclo abarca 4to, 5to, 6to y 7mo grado. 
            Conocía el Instituto ya que mi sobrino fue alumno por tres años, de Jardín Maternal a Preescolar. Por la fecha en la que fui, mi intención inicial era registrar el Día de la tradición. Me acerqué por primera vez un lunes por la tarde, me atendió Jimena, una chica que trabajaba en la secretaría. Sorpresivamente ella también era estudiante de Comunicación de la UBA, por lo que fue fácil explicarle el motivo de mi presencia. Comentó que no se iba a realizar un acto del Día de la tradición, y que ese lunes se iba a festejar el Día de la Familia, pero que por lluvia se había pospuesto para el jueves. Le solicité observarlo y quedamos en que ella hablaría con la directoria. Volví al día siguiente y me confirmó que no había problemas. Además me presentó a la encargada en la mañana de la secretaria, Karina, quien recordaba bien a mi sobrino por sus travesuras. Les pregunté si había problemas en tomar fotos y luego de mirarse dudosas dijeron, con pocas ganas, que lo iban a consultar.

 

Le entrada:
             El jueves arribe al lugar 8:15, quince minutos antes del comienzo del acto. La zona estaba muy estaba tranquila, silenciosa. Varios padres esperaban alrededor del portón de entrada, que estaba abierto y tenía una escalera y una rampa en “L” que conectaban a la entrada, dos grandes puertas corredizas de vidrio. Permanecí en la vereda observando mientras de a poco llegaban más padres. Algunos aguardaban solos, mas apartados, otros estaban con sus parejas y otros que ya se conocían, se arrimaban mas a la entrada, armaban rondas y se ponían a conversar. Las edades eran variables, la mayoría tendrían entre 30 y 40 años, otros mas de 50. También había señoras mayores, muy coquetas, aguardando seguramente por sus nietos. Aproveche el momento para hablar con algunos padres.

            Me acerqué a uno de ellos, estaba solo, se llamaba Fernando. Vestía traje y llevaba una valija. Comentó que venía a ver a su hija antes de ir a trabajar. Le pregunté por el festejo y comentó “este es el primer año que se festeja acá”. En su época no se festejaba en los colegios, pero actualmente si porque el día de la Familia reemplaza al Día de la Madre, “ya que hay chicos que no tenían madre”. Luego le pregunte y me confirmó que había venido solo, daba la impresión de estar divorciado. Después me acerqué a una pareja, los dos vestidos muy sencillos, ella estaba embarazada. Venían a ver a un sobrino. Les pregunte si en verdad el día de la Familia reemplaza al día de la Madre, y dijeron que si, ya que de esa manera “si no pueden venir los padres, pueden venir también otros familiares”. En su caso comentaron que cuando la madre no podía, ellos iban a los actos. Igual que a Fernando les pregunte porque venían y contestaron lo mismo: “por los chicos”. Y agregaron que “a ellos les gusta que uno venga”. Fui a la puerta de entrada pero todavía estaba cerrado. Intenté infructuosamente hablar con una señora mayor muy seria y con una mamá que estaba con su nena. Pasaron cinco minutos y abrieron la puerta, los padres comenzaron a entrar.

 

El Festejo:
             Ingresé casi por último, avancé unos pocos metros por un pasillo y encontré a Karina. La saludé, le dí un certificado de estudios y me dijo que pase tranquilo al patio. Le volví a preguntar si podía tomar fotos, me miró severa y luego de un momento me dijo “saca las fotos que quieras”. El pasillo conectaba con la secretaría que estaba a la izquierda. También comunicaba con varias aulas a ambos lados, mas adelante con un baño a la derecha y la cocina a la izquierda. Y al finalizar el pasillo estaba el patio. El mismo estaba cerrado entre cuatro altas paredes y su tamaño era similar al de una cancha de básquet (inclusive había aros en cada extremo). Sobre las paredes había varios murales con motivos infantiles. A la derecha estaba “el Anexo”, una serie de aulas conectada al patio por varias ventanas y un pequeño pasillo, donde daban clases los alumnos del segundo ciclo. Y en la mitad del patio, sobre la pared del anexo, había izada una bandera argentina a la que nadie prestó atención durante la mañana. 

            El ambiente era alegre, festivo. Sonaba música desde un reproductor de CDs y los chicos corrían haciendo barullo. Había seis grupos de sillas y mesas, y al costado de la entrada obre una mesa había comida que los padres habían traído. Sin embargo había muy pocos preparativos para la ocasión: además de la música solo se habían colocado unas cartulinas de colores en las paredes con los distintos juegos preparados. Los padres y sus hijos ya estaban organizados en los seis grupos, que se habían formado por sorteo. Caminé hasta el final del patio para acercarme a las maestras y saludarlas antes de que comenzara el festejo. Estaban en una esquina, al lado del reproductor. Eran cuatro, todas de guardapolvo verde, tres de ellas estaban juntas en fila mirando a la gente. Una sostenía un micrófono. La cuarta, que vestía un guardapolvo distinto, estaba aparte, callada, mirando a las otras tres. Me presenté brevemente y una de ellas, la que sostenía el micrófono saludo muy gentil y dijo: “Hola yo soy Natalia, ella es Soledad y ella es Vero. Somos las maestras del primer ciclo: primero, segundo y tercer grado”. Hubo una pequeña pausa y luego, mirando a la que estaba un poco alejada, siguió: “Ah bueno… y ella es Vivi, la auxiliar que nos ayuda”. Luego comentó que era el festejo del Día de la Familia, que la idea era pasar un momento de diversión entre los padres y los chicos y me explico los juegos que iban a hacerse invitándome a participar. Agradecí la introducción y un poco vergonzoso, le dije que solo iba a observar. Me coloqué a un costado del patio, sobre el pasillo del anexo y aproveche para tomar algunas notas.

            La maestra Natalia empezó a hablar por el micrófono. Saludo a todos los padres, les agradeció la asistencia y dijo que ese era un momento para “pasarla bien entre los padres y los chicos”. Luego explicó los juegos, eran seis equipos de padres e hijos, cada uno nombrado con un color, que irían rotando por siete juegos diferentes. Cada acierto en los juegos sumaba 10 puntos, y el equipo que más puntos sumara sería el ganador. Y cerró la explicación con una broma: “no vale hacer trampa eh”, dijo. Cada equipo eligió un capitán y empezaron a jugar. Eran las 9hs. Yo estaba al lado del equipo celeste, al que seguí calladamente durante todas las postas. Antes de que empiecen a jugar me acerque a Miguel, padre de un nene y le comenté el motivo de mi presencia. Siempre iniciaba las charlas diciendo que tenía un sobrino que iba allí al Jardín, y que ahora va al Colegio Cangallo. Miguel se sorprendió un poco y me comentó que su hijo también iba a ese colegio, pero que tuvo que cambiarlo. Luego de preguntarle varias veces el motivo dijo que “acá son mas integradores, allá son muy estructurados. Se manejan con mucha disciplina y no salen de eso. En cambio acá los chicos con problemas de conducta (introvertidos parecía querer decir) se adaptan”. Después nos acercamos al equipo y empezaron a jugar. En el primer juego que les tocó debían adivinar “¿Quien es el personaje?”. En una cartulina celeste había 16 fotos de distintas personalidades: desde Topa y Harry Potter, pasando por Marcelo Tinelli, Freddy Villarreal y Chiche Gelblung hasta llegar a Marylin Monroe y James Dean. La capitana del equipo anotaba mientras padres y chicos le decían las fotos que reconocían.  Acertaron todas las respuestas: 160 puntos. Pasaron a otro juego “completo la palabra”. En ese momento le pedí a una persona si me podía indicar donde había un baño, era Mónica, la directora, que se quedaba unos minutos con cada grupo observando que todo marche sin problemas. Fuimos juntos casi hasta la puerta del baño y me lo señalo con el dedo. La manera de tratar tanto de las maestras como de la directora era claro, lento, pausado, gentil, a fin de cuentas: pedagógico. 

Al volver aproveché para sacar unas fotos del patio. La auxiliar Viviana se me acercó y me dijo al pasar “podes participar si queres”. Luego volví con el equipo celeste, que ya estaban por el tercer juego, “Adivinanzas”. La maestra Natalia les leía una tarjeta y debían dar la respuesta. Adivinaron todas excepto una que les estaba llevando tiempo. El momento se volvió un poco monótono. El equipo que venía detrás ya había terminado su juego. Impaciente, uno de los padres de ese equipo le dijo a otro: “medio aburridos los juegos. Podrían haber hecho tiro al blanco o algo así, mas movido”. El equipo celeste no pudo adivinar la última, “el hambre” era la respuesta. Sumaron otros 150 puntos y pasaron al cuarto juego, “Adivino tema y autor”. Allí la maestra Soledad iba cambiando en el reproductor distintos CDs, dejaba una canción varios segundos y después pasaba a otra. Ante algunas canciones los padres se mostraban desorientados y a lo lejos la directora Mónica le decía a Soledad: “esa muy difícil, poneles otra”. Eran muchas canciones, acertaron la mayoría, pero el intervalo que se generaba hasta encontrar las indicadas era un poco extenso. El otro equipo ya había terminado con las adivinanzas y Natalia le dijo a Soledad: “mira que ya se terminó el tiempo”, a lo que la otra le respondió: “Bueno, pero no pude poner todos los temas”. El trato siempre era gentil, pero se notó una pequeña tensión en los tonos de sus voces. 

Luego el equipo pasó a otro juego, en el que debían llevar una pelotita con una cuchara hasta llevar a un pequeño bowl donde debían depositarla. Al ver la cartulina con los puntajes de los otros equipos los padres se sorprendieron, hacían entre 600 y 800 puntos. Entonces se organizaron rápido en dos filas, la capitana se paro frente a ellos para sumar los puntos y arrancaron. Algunos de los jugadores se esmeraban jugar correctamente, otros buscaban hacerlo rápido aunque se les caiga la pelotita, pero todos lo hacían con premura para sumar lo mayor posible. Al final sumaron mas de 900 puntos. Luego pasaron por los otros dos juegos. En el primero había que hacer en papel unas formas similares al Origami. El siguiente era “¿Que elemento falta?”, donde la maestra Vero mostraba unos juguetitos, luego los tapaba con un repasador y sacaba uno para que adivinen cual era.

La merienda comunitaria:
            Los juegos estaban terminando y yo me paré cerca de la comida, que estaba amontonada en una mesa. Allí dos padres se quejaban de que el juego de las canciones era muy difícil, “un poco mas no te pedían quien era el productor”, dijo uno, a lo que el otro, con un tono un poco despectivo, le respondió: “Uno sabe solo de los grupos de los que es fanático. Además en mi cabeza solo entra información, otra cosa no, y algo tiene que salir”. Se refería a que no recordaba las canciones porque tenía su cabeza ocupada en el trabajo y lo otro no era importante. En ese momento la maestra Natalia anuncia por el micrófono que mientras ellas suman los puntos los padres y los chicos iban a compartir “la Merienda Comunitaria”. En ese momento la auxiliar y la maestra Vero empezaron a agarrar la comida de manera indistinta y a repartirla entre las mesas. Pero una mamá se acercó rápidamente y tomó una bolsa con un paquete de algo que evidentemente ella había comprado. Al ver esto otro padre se acerca y le dice a Vero “yo pensaba que era para compartir pero como una mami se llevo lo que trajo yo me llevo lo mío”. Agarró un paquete y fue a su mesa, la maestra simuló no escucharlo. El resto de la comida se repartió en las mesas, todos comenzaron a comer: galletitas, bizcochitos, facturas, masas finas, empanadas, papas fritas, acompañados de gaseosas, jugo y chocolatada. La maestra Soledad empezó a hablar por el micrófono para anunciar los puntajes. Primero hizo unos pequeños comentarios como cierre del festejo. Dijo ellas lo habían pasado muy bien y deseaban que para los padres también hubiera sido así. Y que los puntos eran simbólicos ya que lo importante no era el ganador, sino divertirse y pasar un buen momento entre padres e hijos. Luego fueron anunciando los puntajes finales de cada equipo, que eran acompañados por aplausos de todos. El equipo celeste termino cuarto. En el equipo ganador padres e hijos hicieron un pequeño festejo gritando: “Dale campeón, dale campeón”.

Poco después los padres comenzaron a irse. En la puerta del patio las maestras y la directora hablaban con los padres y los iban despidiendo. “Estuvo muy lindo el acto”, dijo un padre ante la sonrisa de Natalia. En ese momento Viviana se le acercó para recordarle que debía darles los souvenirs a los padres. Eran unos paquetitos que tenían unos imanes para la heladera hechos de broches rojos con plumas y flores pegadas. Como los padres se iban yendo Natalia se fue presurosa a buscarlos, Viviana le dijo: “¿queres que te ayude a repartirlos?”, pero Natalia casi sin mirarla dijo algo así como “no deja, no hay problema”. Volvió hacia donde estaban los padres y la directora con una amplia sonrisa y comenzó a entregar los souvenirs mientra charlaba y recibía saludos y felicitaciones. 
Limpiando:

            Ya quedaba poca gente y yo estaba parado en la mitad del patio observando. Soledad, Vero y Viviana comenzaron a limpiar las mesas y llevar la comida sobrante a la cocina. La directora y Natalia seguían hablando con los padres que quedaban. Ante la imposibilidad de hablar con alguien, y la incomodidad de estar solo observando mientras las maestras trabajaban, me acerque a Soledad y le ofrecí mi ayuda. Comencé a limpiar con ella y mientras aproveché para conversar. La felicité por el festejo y le pregunte como lo organizaron. Comentó que lo habían hecho las tres, ellas siempre trabajan juntas porque forman parte del primer ciclo del primario. Lo hablan entre las ellas, cada una propone ideas, se ponen de acuerdo, lo organizan y después le muestran a la directora lo que quieren hacer. Le pregunté si la directora le daba algunas pautas y dijo: “por suerte no, peor me contaron que antes había reglas. Pero antes, con otra directora”, aclaró. Les pregunte si les ponía un puntaje y dijo que no, porque eso es en las escuelas publicas y este es un privado. “Lo que después hace es decirnos que les gustó, que no le gusto o como hubiera hecho ella las cosas”. Íbamos tirando los desechos en bolsas, separando lo que no se comió y juntando los vasos y gaseosas. Llevábamos las cosas a la cocina y volvíamos a buscar otras. Le pregunté por estas diferencias entre las escuelas publicas y privadas. “Yo a la tarde estoy en una pública. Por lo general se empieza en un privado y mientras vas haciendo experiencia y sumando puntos para el público. El sueldo es el mismo, pero en la pública no te pueden echar. En los privados estas contratada, si no les gustas te echan”. Sobre las escuelas publicas comento que “los puntos los vas sumando cuando haces materias o sumando notas de concepto. Ese puntaje que vos decís es un concepto que te ponen en la escuela a fin de año”. Y ante mi pregunta amplió: “Es una nota global, por todo lo que haces durante el año. Si llegas temprano, participas en los actos y no tenes ningún problema grande por lo general te ponen sobresaliente. Tenes que ser muy desastrosa para que no te pongan sobresaliente”.
            Nos quedamos en la cocina hablando mientras ella acomodaba un poco las cosas. Me dijo que si tenía que observar actos hubiera sido bueno si ir al que habían hecho hace unos días por el Día de la Tradición. Le comente que precisamente quería ver ese acto pero dijeron que no lo festejaban. “Estuvo re lindo”, dijo, “hicimos las regiones del país con sus costumbres y comidas típicas”. La directora paso dos veces, la segunda vez se quedó y dijo que lo que sobró se podían llevar a la visita al Planetario que iban a hacer en unos días. Soledad le comentó que se acostó tarde, después de las 11 de la noche, porque estuvo en una feria vendiendo algunos productos para un comedor comunitario de su barrio. “Había un montón de gente, pero vendimos re bien”. Tenían un stand que según contó, lo acomodaron de una manera especial, “no sabes lo lindo que quedó” le dijo. Luego la directora se fue y yo le pregunte como se llevaba con las otras maestras. Me dijo que bien, sin problemas. Comentó que una amiga maestra suya tiene problemas con una maestra integradora que esta en su aula y que “la enfrenta todo el tiempo”. “Es feo si te llevas mal con la gente con la que trabajas”, dijo. En ese momento se acercó Natalia, que nos vio hablando relajados y dijo “!ah, pero mira que bonito!”, en tono de broma pero un poco irónico, sugiriendo que no estábamos arreglando las cosas. “Nosotros levantamos todos de las mesas”, dijo Soledad. Y con el mismo tono mezcla de broma e ironía agregó “Vos te quedaste un rato charlando con un papá”. A lo que Natalia rápidamente replicó en un tono serio “si, era necesario que hable con el”, como indicando que estaban hablando de alguna cuestión importante sobre su hijo. Me pareció el momento indicado para irme, ya que las maestras estaban por entrar al aula con los alumnos, que seguían jugando en el patio. Saludé a Soledad y Natalia, agradeciéndoles la amabilidad. “Cuando quieras podes volver”, dijo Natalia. Fui al patio e hice lo mismo con Viviana y Verónica. Cuando me estaba yendo también saludé a la directora Mónica, y en la puerta a Karina, la secretaria.
Análisis de Observación

Festejos del Día de la Familia
Sobre la Familia


La familia es la unidad básica de organización social en la mayor parte de las sociedades. Por su difusión en la actualidad se supone que su composición original es la “familia nuclear” constituida por los padres e hijos derivados de un matrimonio heterosexual. Sin embargo las formas de vida que puede asumir son muy diversas, y varían en el tiempo a causa de factores sociales, culturales, económicos y afectivos. 


Como cualquier institución social, la familia tiende a adaptarse a los individuos y la forma de organizarse que estos poseen. Así en los inicios históricos su conformación respondía básicamente a una unidad económica que aseguraba la supervivencia de sus miembros y no como un espacio de afecto: los hombres cazaban el alimento mientras las mujeres recogían, preparaban los alimentos y cuidaban de los niños. El esquema de familia predominante en las sociedades industrializadas tiene también una base utilitaria, al permitir la transmisión de capitales económicos, simbólicos y sociales. Sin embargo, en la actualidad la familia moderna ha variado, con respecto a su forma más tradicional, en cuanto a funciones, composición, ciclo de vida y rol de los padres. El trabajo se realiza normalmente fuera del grupo familiar y sus miembros suelen trabajar en ocupaciones diferentes lejos del hogar. La educación, por lo general, la proporcionan el Estado o grupos privados. La familia todavía es la responsable de la socialización de los hijos, aunque en esta actividad los amigos y los medios de comunicación han asumido un papel muy importante.


En cuanto a su composición la familia puede ser:

* Nuclear, formada por la madre, el padre y su descendencia.

* Extensa, formada por parientes cuyas relaciones no son únicamente entre padres e hijos. Puede incluir abuelos, tíos, primos y otros parientes consanguíneos o afines.

* Monoparental, en la que el hijo o hijos viven sólo con uno de los padres.

* Homoparental, en la que el hijo o hijos viven con una pareja homosexual.

* Familias aquellas conformadas únicamente por hermanos, por amigos (donde el sentido de la palabra "familia" no tiene que ver con un parentesco de consanguinidad, sino sobre todo con sentimientos como la convivencia, la solidaridad y otros), etcétera, quienes viven juntos en el mismo espacio por un tiempo considerable.


Un concepto que se ha acuñado para algunas de estas variaciones es el de “familia ensamblada”, que supone una familia en la cual uno o ambos miembros de la actual pareja tienen uno o varios hijos de uniones anteriores. Dentro de esta categoría entran tanto las segundas parejas de viudos como de divorciados y de madres solteras. El término fue comenzó a utilizarse en Argentina tras la entrada en vigor de la ley de divorcio (1987) ya que este grupo si bien era demográficamente cada vez mas grande, pero en lo institucional constituía un caso concreto de cambio social no reconocido. Hoy en día en la Argentina muchas de familias monoparentales se convierten en familias con padre y madre a través de un nuevo matrimonio o de la constitución de una pareja de hecho. Un mayor número de parejas viven juntas sin contraer matrimonio ya que encuentran que es más práctico desde el punto de vista económico cohabitar sin contraer matrimonio.

Acerca del Festejo 

           
El “Día de la Familia” ha comenzado a celebrarse recientemente en la mayor parte de las escuelas Primaria de nuestro país. El mismo no se considera como un evento oficial en ningún Calendario Escolar, aunque pueden encuadrarse en la forma 4.1, “Actividades alusivas a la fecha” del Anexo sobre “Conmemoraciones y Celebraciones”. La fecha que se ha tomado como referencia es el tercer domingo del mes de Octubre, aunque en muchos casos suele trasladarse a algún día próximo, dependiendo del tipo de actividad y el tiempo que esta requiera. En algunas escuelas se realiza una jornada al aire libre durante un día sábado. En otros, como en la institución observada, la celebración dura alrededor de dos horas en horario escolar.


El festejo se considera como una oportunidad donde los maestros, los alumnos y sus familias pueden pasar un momento juntos, participando entre todos en diversos juegos y actividades. En el sitio de la Fundación Telefónica por ejemplo se afirma que el Día de la Familia permite “conocerse un poco más, compartir una merienda especial, cantar y hacer rondas, remontar barriletes, armar juntos un gran techo de lanas cruzadas bajo el cual cobijarnos, pintarnos las caras y hacer monerías, descubrir un tesoro, celebrar junto a quienes forman parte tan importante de la vida de los niños”.


En el siguiente trabajo analizará la observación del festejo de Día de la Familia que se llevo a cabo el 11 de noviembre en el Instituto Educativo Huellas. El Instituto es una entidad dedicada a la enseñanza de la educación. Ubicado en el barrio de Almagro, nació en 1987 como Jardín de Infantes “El oso goloso”. Y en 1999, como parte de un proyecto educativo de mayor alcance, cambió su nombre por “Instituto Educativo Huellas”, incluyendo Nivel Inicial (Jardín Maternal, Jardín de Infantes y Preescolar) y Nivel primario.


El evento observado se realizó un día jueves en el patio del Colegio a partir de las 9hs. El mismo fue organizado por las maestras de primero, segundo y tercer grado y participaron los alumnos y diversos familiares: parejas jóvenes y otras más maduras, padres y madres solos, abuelas, tíos, hermanos, etc. Todos fueron divididos en seis equipos que fueron atravesando siete juegos diferentes pero que buscaron promover la participación de grandes y chicos. Luego se realizó una comida, denominada “Merienda Comunitaria”, donde se fue repartiendo la comida y la bebida de manera indistinta en cada mesa. A las 10:30 los padres se fueron retirando mientras los chicos entraban a clase para permanecer en la institución hasta el mediodía.

¿Pero que es un ritual?



Respecto a esta pregunta Díaz Cruz afirma que “la definición opera mas como guía prescriptiva de indagación que como un conjunto de criterios fijos, precisos y generales”
. Sin embargo, se pueden tomar ciertas características formales de lo que constituye un “ritual” que permitan trazar una primera delimitación. Estas son las siguientes:

- Repetición: en tiempo, espacio, contenido o forma.

- Acción: “actuaciones” que el ritual impone.

-Comportamiento especial o estilización: acciones desplegadas de manera extraordinarias, fuera de lo común.

- Orden: organización de cada uno de los momentos del eventos, del inicio al fin.

- Dimensión colectiva.

- Felicidad o desempeño: adecuación y relevancia de su  realización.

- Tiempo y espacio singulares.

- Múltiples y heterogéneos canales de expresión: sonidos, música, colores, olores, etc.

Basándonos en el registro de observación podemos entender que cada una de estas particularidades se puede verificar en el evento observado, por lo que este se puede considerar como un “ritual” colectivo perteneciente a nuestra sociedad contemporánea.


El modelo de argumentación de Edmund Leach sostiene esta idea ya que amplia su concepto de ritual a cualquier acción social cotidiana, diferente al modelo tradicional que lo anclaba en el campo religioso y mágico. Su interés radicará no en las diferencias culturales, sino en encontrar la estructura social, los principios de organización común (parentesco, residencia, rango, clase, propiedad, etc.) que unen a las partes componentes del sistema social. Así describirá que hechos son simbólicos y cuales no de acuerdo a su encaje en esa estructura o esquema de Competencia cultural. Pero como sostiene Díaz Cruz esta no es la única posibilidad de interpretar las performances individuales. En contraposición a este análisis estructural del ritual, Víctor Turner propone una antropología de análisis procesual apoyada en la experiencia de los individuos.

Ritual, ¿pero entre quienes? 


De lo anterior podemos afirmar entonces que el festejo es una práctica social cotidiana y por eso mismo puede considerarse un ritual de nuestras sociedad contemporánea. Pero ¿Cuál es la relación existente entre los participantes de este ritual, es decir las maestras, los alumnos y sus familiares? Se podría pensar que por el simple hecho de llevar adelante una actividad común estas personas pueden constituirse como un grupo con una identidad especifica. Sin embargo Brubaker y Cooper se oponen a la utilización indiscriminada de este término debido a que “identidad” se emplea tanto como una categoría de la práctica (desde el sentido común de la vida diaria) como categoría de análisis por distintas corrientes teóricas como la sociología, la antropología, la psicología, etc. Por todo ello consideran al término ambiguo y cargado de connotaciones deificadas. Y proponen términos alternativos que lleven a cabo el trabajo teórico que se busca con ese termino pero evitando sus contradicciones. En respuesta a estas reflexiones se puede sostener que no es “identidad” el problema sino la cantidad y variedad de usos que se le da en los diferentes ámbitos. No hace falta abandonar el termino, pero si es necesario dar cuenta claramente que es lo que se pretender decir con el, cuales son las características que se desean resaltar. Los términos alternativos que Brubaker y Cooper proponen habilitan esta discusión por el termino y permiten demarcar mas claramente que es lo que comparten los individuos y con que intensidad lo hacen.


Los autores proponen tres grupos de términos: Identificación y categorización, autocomprensión y la locación social, y comunidad, conexionismo y grupalidad.  El primero busca especificar que son los agentes quienes llevan a cabo la acción y que cada uno identifica y es identificado de acuerdo a la situación y al contexto particular.  La autocomprensión y la locación social refieren a una “subjetividad situada”, disposiciones internalizadas en los agentes para su acción, que no es puramente instrumental ni tampoco totalmente presa de estructuras sociales. Si bien estos términos tienen puntos de análisis respecto al trabajo, nos centraremos más en el último grupo de términos: comunidad, conexionismo y grupalidad. Respecto a estos términos los autores sostienen que “el problema es que “identidad” se usa para designar (…) autocomprensiones fuertes, grupistas, exclusivas, y afectivamente cargadas como autocomprensiones mas laxas y abiertas, que involucran algún sentido de afinidad o afiliación, comunidad o conexión con otros particulares, pero que carecen de un sentido superior de unidad frente a un “otro” constitutivo”
. Por ello proponen tres términos con: “Comunidad” denota el compartir algún atributo común, “conexionismo” remite a los lazos relacionales que unen a esas personas y “grupalidad” refiere al sentido de pertenencia a un grupo distintivo, unido y solidario. Se deben aclarar como funciona respecto al grupo considerado. Da la impresión de que la idea de comunidad es el términos más adecuado para describir al grupo de personas observadas, aunque también está presente la idea de conexión. Si bien la idea de compartir atributos comunes refiere a un tipo de vinculación sumamente débil, ya que todos los seres humanos comparten atributos. Sin embargo, en este caso los individuos comparten un atributo distintivo respecto a los otros, y este es nada menos que la participación en el ritual mismo, el festejo del Día de la Familia de primero, segundo y tercer grado en el Instituto Huellas. Implica compartir un tiempo y un lugar especifico en copresencia. En términos de conexión también se puede pensar que existen lazos relacionales comunes, siendo los alumnos el nexo entre las maestras y los padres. Estos vínculos son duraderos (por lo menos durante un año lectivo) aunque los encuentros están acotados a momentos esporádicos que se realizan exclusivamente en el ámbito escolar (por una reunión de padres, por los actos y/o celebraciones). Por ello también es casi inexistente la idea de grupalidad ya que es difícil pensar cuestiones que remitan a un sentido de pertenencia común más allá del ámbito escolar. 

 La comunicación y sus estructuras de significación


Durante la Segunda Guerra Mundial comienza a desarrollarse en EE.UU. una nueva perspectiva en los estudios de comunicación que a diferencia de la anterior se interroga respecto a los sujetos que participantes de la interacción, al lugar donde se encuentran y a los diferentes lenguajes que utilizan para emitir sus mensajes. Así aparece lo que Winklin denomina la “Universidad invisible”, una serie de teóricos como Hall, Bateson y Goffman que  parten de la premisa de que “es imposible no comunicar” y en consecuencia desarrollan teorías entendiendo a la comunicación como un todo integrado. Reemplazan el modelo de comunicación anterior y lo postulan otro de  carácter orquestal, procesual y contextual. Afirman que mas allá del lenguaje verbal hay otros canales que utilizan los individuos para comunicarse: la kinesica, proxémica, cronémica, lo paralingüístico, lo olfativo y lo táctil, y que todos ellos se desenvuelven de manera simultanea en un tiempo y un espacio especifico. 


Desde esta perspectiva Grimson afirma que comunicar es “poner en común”
. Esto requiere la existencia de un código común, una estructura de significación donde cualquier elemento percibido pueda devenir en significante. La significación varía en cada cultura, ya que ciertos elementos pueden ser significantes en una y no serlo en otras. Inclusive dentro de una misma cultura hay signos que hacen sentido de manera diferente en los distintos grupos que forman parte de ella. Las estructuras de significación se construyen histórica y cotidianamente ya que como afirma Grimson, “las personas, los grupos y las sociedades que interactúan, construyen y usan el tiempo, el espacio, el medio ambiente, las relaciones humanas, las tecnologías, del modo mas diverso”
. Así entre individuos de diferentes grupos (pertenezcan o no a una misma cultura) van surgiendo códigos comunicativos específicos y distintos, y en el contacto entre esos grupos aparecen marcados contrastes o “rasgos diacríticos”, siempre variables y dependientes de la situación de especifica de interacción. 

La cultura, espacio de lucha


En “La cuestión: Cultura”, Grimson y Seman afirma que es necesario redefinir el concepto de cultura para debatir los marcos generales sobre los que descansaba anteriormente, haciendo referencia a cuestiones como la homogeneidad y la territorialidad común. Así retomando a Hannerz sostienen que el concepto Cultura “no debe servir para afirmar, sino precisamente para problematizar las cuestiones de fronteras y mixturas, de variaciones internas, de cambios y estabilidad en el tiempo”
. Para ello es indispensable analizar la categoría de poder y vincularlo a las dimensiones históricas y sociopolíticas, viendo lo cultural como un espacio de lucha y cambio de agentes que se posicionan estratégicamente de maneras diferentes de acuerdo al poder y a los intereses que poseen. De esta manera sostiene Ortner, se puede comprender el “mundo imaginativo dentro del cual estos actores operan, las formas de poder y agencia que son capaces de construir, los tipos de deseos que son capaces de crear”
. Así se da la construcción social de sentido en el seno de una cultura, a través de grupos integrados a partir de una identidad especifica. “La identidad integra allí donde la cultura, mas que un sistema integrado, es una combinación particular”
. Vemos así que la cultura se encuentra en la base del conflicto político, se refiere a los modos específicos en que los actores se enfrentan, se alían o negocian. Y los diferentes actores que participan en la disputa pueden insertan sus acciones en una lógica común y, de ese modo pueden pertenecer a mundos imaginativos similares. Desde esta idea, la cultura no solo sirve para contrastar, sino también para intentar vislumbrar que es lo que hay compartido entre actores tan disímiles.

Significación, Cultura y Familia


Retomando los últimos dos se puede entender como al interior de una cultura constantemente se generan significaciones distintas y contradictorias. En el evento observado es particular el impulso que da en el ámbito educativo a la festejo del Día de la Familia en reemplazo de la mas tradicional celebración del Día de la Madre. Esta modificación es impulsada por cierto grupo o comunidad, que de acuerdo a sus intereses particulares, realizan actividades y produce un discurso, una significación social propia. Pero queda claro que otros grupos o actores intentan generar otras significaciones opuestas. A modo de ejemplo se puede efectuar una comparación en la construcción de sentido que sostienen por un lado ciertas empresas a través del discurso publicitario y por otro el de los actores que participan de este ritual. 


Las empresas la venta de productos desean destacar la fecha como del Día de la Madre porque de este modo el festejo está enfocado en una persona o concepto particular (la madre) hacia la cual se pueden orientar las estrategias de publicidad para presentarla como la agasajada. A ella sus hijos deberían comprarle un presente, un producto de los que estas empresas ofrecen: en este caso por ejemplo celulares, perfumes, ropa, cosméticos, etc. Incluso en caso de ser necesario utilizan un slogan como “el mes de la madre” para poder extender el tiempo de venta. 


Totalmente diferentes son las características que se le atribuyen al Día de la Familia en los festejos escolares. Si bien como se afirmo mas arriba el concepto de familia es variable y hoy puede asumir formas diversas, es cierto que siempre remite a una organización grupal, por lo imposibilita desarrollar estrategias publicitarias centradas en una persona como concepto. En el caso del festejo escolar, los actores que participan desean postular el Día de la Familia ya que es más contemplativo de los lazos  familiares existentes en la sociedad actual, con sus modificaciones respecto al modelo de familia nuclear. Permite englobar a todos los alumnos (todos tienen una familia, por mas diversa que sea su conformación) y por ello evita tensiones entre los padres  (por una posible conformación conflictiva) y a las autoridades escolares les permite integrar a todos los alumnos para poder transmitir los contenidos educativos y los valores de una forma mas efectiva.

 
Pero además es necesario destacar que esta comunidad conformada en los festejos del Día de la Familia sostiene un concepto de familia específico, distinto a otros, compuesto de una serie de características particulares. Así se conforma una idea de Familia que acepta la diversidad de lazos, ya que no solo la familia nuclear es aceptada, sino también la familia extensa, la ensamblada y la monoparental. Pero por ejemplo queda excluida la posibilidad de participación a la familia homoparental. Otra característica es considerar a la Familia como generosa y solidaria. Esto se visualiza por ejemplo en las comidas y en las actividades que se realizan, siempre de carácter comunitario y participativo. Y aquí además la familia es entendida como un espacio de igualdad, pero no solo a nivel nuclear o extenso, sino que se amplia el concepto para englobar a alumnos, familiares y maestros como una “comunidad de iguales”. 
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